
El desconocido del barco

Jamilly sintió algo de miedo cuando un 
desconocido apareció delante de su casa 
y gritó: “¡¡¡Hola!!!” No era habitual que 

fueran extraños a su casa. De hecho, no era 
habitual que llegaran extraños a ninguna casa 
de su aislado pueblo junto al río Amazonas, 
en Brasil. 

Su madre y su padre estaban fuera y Ja-
milly, que tenía veinte años, estaba en casa 
con su hermanito de cuatro. El desconocido 
se presentó como el pastor Cassi, de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, y le preguntó a 
Jamilly por su vida.

—¿Cómo es tu relación con tus padres? 
—le dijo.

—No es buena —le respondió ella.
Después de un ratito charlando, Jamilly 

se relajó; sus miedos desaparecieron y se 
echó a llorar, expresando que ojalá tuviera 
una mejor relación con sus padres.

—¿Te gustaría formar parte de la iglesia 
flotante? ¿Quieres venir a nuestras reunio-
nes? —le dijo el pastor Cassi.

Jamilly había visto el gran barco blanco 
llegar a su pueblo, creyendo que seguramen-
te llevaba médicos y enfermeros de otra 
confesión cristiana para ofrecer tratamiento 
médico gratuito. Pero ahora se daba cuenta 
de que era la casa del pastor Cassi y su equi-
po, y de que era también una iglesia adven-
tista. El pastor Cassi iba casa por casa para 
entablar amistad con la gente e invitarlos a 
las reuniones en el barco.

Jamilly aceptó ir a la iglesia flotante y en-
tonces rompió a llorar de nuevo porque había 
recordado su difícil relación con sus padres, 
que se habían divorciado dos años antes. El 
pastor Cassi escuchó su historia y le ofreció 
palabras de consuelo, ánimo y esperanza. 

Jamilly lloró un poco más y el pastor sugirió 
que oraran juntos. A partir de ese día, Jamilly 
empezó a orar por sus padres. También em-
pezó a ir a la iglesia flotante y siguió yendo 
todas las noches. Le gustaba escuchar las 
charlas sobre relaciones familiares, salud y 
Biblia. 

Un día, invitó a su madre a acompañarla 
y su madre aceptó. Al cabo de un mes, Jamilly 
le entregó su corazón a Jesús por medio del 
bautismo. Ese fue el mejor día de su vida. 
Ella y sus pecados fueron enterrados en las 
aguas del río Amazonas y emergió como una 
hija de Dios renacida en Cristo. Otros habi-
tantes del pueblo también se bautizaron.

Después de los bautismos, las reuniones 
se trasladaron de la iglesia flotante a una 
iglesia adventista recién construida en el 
pueblo. Unos obreros la habían estado cons-
truyendo mientras Jamilly y los demás asis-
tían a las reuniones en el barco. 

Jamilly empezó a ir a la nueva iglesia los 
sábados y también asistía a las reuniones de 
oración los domingos y los miércoles por la 
noche. Participó en un programa de forma-
ción de discípulos que enseñaba a los nuevos 
miembros de la iglesia a compartir con los 
demás lo que Jesús había hecho por ellos. 
Pero la relación de Jamilly con sus padres 
no parecía mejorar. Su madre dejó de ir a la 
iglesia después de que el barco partiera y su 
padre no quería ir. Las tensiones crecían, 
pero Jamilly seguía orando.

Un día, su padre visitó la iglesia adventista 
del pueblo. Jamilly estaba de viaje y lejos de 
casa cuando se enteró de la noticia porque 
una amiga la llamó para contárselo. Estaba 
tan emocionada que se puso a dar saltos de 
alegría. Sabía que Dios estaba escuchando 

Brasil, 18 de octubre	 Jamillycender al pueblo. El día que le cortaron el 
pelo, decidió ir a la iglesia flotante. 

Cuando llegó al barco, Paulo abrazó al 
pastor Cassi y a los demás miembros de su 
equipo. “¿Quiénes son ustedes que hasta se 
preocupan por la cantidad de pelo de mi 
cabeza?”, preguntó. Paulo asistió al resto de 
las reuniones y se bautizó con toda su 
familia.

El pastor Cassi alaba a Dios por cada alma 
reclamada a través de la iglesia flotante. 
”Cada persona tiene su propia historia”, nos 
dice. “Dios nos ha estado enviando a per-
sonas especiales y nos está guiando a su 
manera especial”.

La iglesia flotante, llamada “Esperanza del 
Amazonas”, está llevando esperanza a muchas 
personas gracias a las ofrendas del año 2016. 
Muchas gracias a todos por apoyar con sus ora-
ciones y donaciones los proyectos de este tri-
mestre, que se llevarán a cabo en Brasil y Chile. 
Juntos, podemos trabajar para difundir las bue-
nas nuevas del pronto regreso de Jesús. 

Pueden ver un video de Cassi y la iglesia 
flotante en: bit.ly/Cassi2-SAD [en inglés].
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“Por la luz y la voz”

La casa no parecía prometedora. 
Andrielle iba de puerta en puerta 

vendiendo literatura cristiana justo 
cuando se levantaban en Brasil las restric-
ciones de confinamiento por la COVID-19. 
De pronto, se sintió muy desanimada al 
contemplar una casa imponente. Se trataba 
de una mansión rodeada por un muro muy 
alto. No podía ver por encima del muro, pero, 
a través de la puerta de hierro forjado del 
cierre, podía ver la entrada de la casa rodea-
da de árboles altos y majestuosos.

Andrielle quería irse de allí, pero su cora-
zón se sintió impresionado a llamar al timbre 
exterior. No pudo ignorar la fuerte impresión 
que sentía ni negarse a obedecerla. “De 
acuerdo, Señor, yo iré”, dijo. “Llamaré al tim-
bre tres veces, pero si no atiende nadie, me 
marcho. Habré hecho mi parte”. 

Y llamó al timbre.
No hubo respuesta.
Volvió a llamar al timbre. 
No hubo respuesta.
Al tercer timbrazo, la puerta de la mansión 

se abrió de golpe y pudo ver a la distancia 
una mujer bajita y canosa. Andrielle le hizo 
señas para que se acercara, aunque segura 
de que no la invitaría a entrar. ¡Quién iba a 
querer recibir visitas en su casa habiendo 
tanto miedo a contraer la COVID-19!

La mujer miró largamente a Andrielle a 
través de la verja. Luego hizo un gesto con 
la mano y abrió. “Por favor, pasa”, le dijo. Sin 
hacer preguntas; así de sencillo.

Andrielle entró en la mansión y supo que 
la mujer se llamaba Heidi y que era una pro-
fesora jubilada casada con un rico terrate-
niente que poseía muchas propiedades por 
toda la ciudad. Andrielle se presentó y le dijo 

Brasil, 25 de octubre	 Andrielle
Cápsula informativa

• �La capital de Brasil es Brasilia, aunque la 
ciudad más grande del país es São Paulo.

• �La lengua oficial es el portugués. Si bien 
la pronunciación del portugués de Brasil 
es marcadamente diferente a la del por-
tugués de Portugal, los ciudadanos de 
ambos países pueden entenderse bien.

• �La palabra “Brasil” proviene del árbol pau 
brasil, cuya madera utilizaban los nativos 
para producir tinte rojo. 

• �El territorio de Brasil fue reclamado por 
el Imperio Portugués en 1500, aunque 
los asentamientos no comenzaron hasta 
treinta años después.

sus oraciones. Sabía que Dios llevaría a su 
familia hacia él.

Ha pasado un año desde el bautismo de 
Jamilly y se está preparando para ser volun-
taria misionera de Un año en misión, un pro-
grama de la iglesia en el que jóvenes dedican 
un año de su vida al trabajo misionero. Así 
como el pastor Cassi fue a su pueblo a llevar 
el evangelio, ella quiere llevar el evangelio a 
otros pueblos de Brasil y más allá. “No re-
nuncies a tus sueños de servir al Señor”, nos 
dice en su idioma, portugués, en el video 
que se puede encontrar en: bit.ly/
Jamilly-SAD. 

La iglesia flotante, llamada “Esperanza del 
Amazonas”, está llevando esperanza a muchas 
personas como Jamilly gracias a las ofrendas 
del año 2016. Muchas gracias a todos por 
apoyar con sus oraciones y donaciones los pro-
yectos de este trimestre, que se llevarán a cabo 
en Brasil y Chile. Juntos, podemos trabajar para 
difundir las buenas nuevas del pronto regreso 
de Jesús.

10 MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN SUDAMERICANAMISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN SUDAMERICANA


	3 Brasil, 18 de octubre Jamilly

